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En este número:

1 –  En busca de las señales

2 –  Cuentos –  Tres reflexiones sobre la vida.



EN BUSCA DE LAS SEÑALES



Podemos pensar que todo lo que la vida nos ofrece mañana es repetir lo que hicimos ayer y hoy. Pero si ponemos atención, nos daremos cuenta de que ningún día es igual a otro.



Cada mañana nos trae una bendición escondida, una bendición que solo sirve para este día, y que no puede ser ni guardada ni desaprovechada. Si no usamos ese milagro hoy, se perderá.



Este milagro está en los detalles de lo cotidiano; es necesario vivir sabiendo que a cada instante tenemos la salida para el problema, la manera de encontrar lo que está faltando, la pista adecuada para la decisión que precisamos  tomar para modificar todo nuestro futuro.



Pero ¿cómo tener el coraje para eso? A mi entender, Dios habla con nosotros a través de señales. Es un lenguaje individual, que requiere fe y disciplina para ser totalmente absorbido.



San Agustín, por ejemplo, fue convertido de esa manera. Durante años buscó en varias corrientes filosóficas una respuesta para el sentido de la vida hasta que cierta tarde,  cuando se encontraba en el jardín de su casa en Milán reflexionando sobre el fracaso de su búsqueda, escuchó una voz infantil  en la calle que cantaba:  “¡ Ábrelo y lee!  ¡ Ábrelo y lee!”



A pesar de haber sido siempre gobernado por la lógica, decidió en un impulso abrir el primer libro a su alcance. Era la Biblia, y en ella leyó un fragmento de San Pablo con las respuestas que buscaba. A partir de allí la  lógica de San Agustín abrió sitio para que la fe pudiese también  participar, y él se transformó en uno de los mayores teólogos de la Iglesia.



Los monjes del desierto afirmaban que es necesario dejar actuar la mano de los ángeles. Para eso, de vez en cuando hacían cosas absurdas , como hablar con las flores o reir sin razón. Los alquimistas siguen las “señales de Dios”, pistas que muchas veces no tienen sentido, pero terminan llevando a algún lugar.



“El hombre moderno  ha querido  eliminar las inseguridades y dudas de su vida; y ha terminado por dejar  a su alma muriendo de hambre; el alma se alimenta de misterios” dice el dean de la Catedral de San Francisco.

Existe un ejercicio de meditación que consiste en añadir – generalmente durante diez minutos  diarios – un motivo para cada una de nuestras acciones. Un ejemplo: “yo ahora leo el diario porque quiero informarme. Yo pensé ahora en tal persona porque tal asunto que leí me llevó a esto. Yo caminé hasta la puerta porque voy a salir de  casa“ Y así   sucesivamente.

Buda llama a esto “atención consciente”. Cuando nos vemos repitiendo la más común de las rutinas, nos damos cuenta de la riqueza que ronda nuestra vida. Comprendemos cada paso, cada actitud. Descubrimos cosas importantes y también pensamientos inútiles.

Al finalizar la semana – la disciplina es siempre fundamental – estamos más conscientes de nuestras faltas y distracciones, pero también entendemos que en ciertos momentos no había ningún motivo para actuar como actuamos y seguimos nuestro impulso, nuestra intuición; es ahí que empezamos a comprender  este lenguaje silencioso que Dios usa  para mostrarnos el camino  acertado. Lo pueden llamar intuición, señal, instinto, coincidencia, no importa el nombre. Lo que importa es que a través de la “atención consciente” nos damos cuenta de que estamos siendo guiados muchas veces  hacia la decisión adecuada.

Y esto nos deja más confiantes y más fuertes.


CUENTOS – TRES REFLEXIONES SOBRE LA VIDA


Cuando es necesario ser práctico

La siguiente historia es atribuída al sabio Mohamed Gwath Shattari, uno de los más admirados por el Emperador  Humayun. Murió en 1563 y existe un templo en su homenaje en  Gwalior.


Tres viajeros cruzaban juntos las montañas del Himalaya discutiendo la importancia de colocar en la práctica todo aquello que aprendieron en el plano espiritual. Estaban tan entretenidos en la conversación que solamente ya bien entrada la noche se dieron cuenta de que solo llevaban consigo un pedazo de pan.


Decidieron no discutir sobre quien merecía comerlo; como eran hombres piadosos, dejarían la decisión en manos de los dioses. Rezaron para que, durante la noche, un espíritu superior les indicase quien recibiría el alimento.


A la mañana siguiente, los tres se levantaron  al salir el sol.

- He aquí mi sueño – dijo el primer viajero. – Yo fui cargado hacia lugares donde nunca había estado antes, y experimenté la paz y armonía que he buscado en vano en esta vida terrenal. En medio de tal paraiso, un sabio de largas barbas me decía “Tú eres mi preferido, pues jamás buscaste el placer y siempre renunciaste a todo. Sin embargo, para probar mi alianza contigo, me gustaría que  comieras un pedazo de pan”.

- Es bien extraño – dijo el segundo viajero. – Porque en mi sueño, yo vi mi pasado de santidad y mi futuro de maestro. Mientras miraba el porvenir, encontré un hombre de gran sabiduría diciendo “Tú necesitas comer más  que tus dos amigos porque tendrás que  liderar a mucha gente, y para ello necesitarás fuerza y energía”.

Dijo entonces el tercer viajero:

- En mi sueño yo no vi nada, no visité ningún lugar ni encontré a ningún sabio. Sin  embargo, a determinada hora de la noche me  desperté de repente. Y me comí el pan.

Los otros dos se enfurecieron:

- ¿Y por qué no nos llamaste, antes de tomar una decisión tan personal?

- ¿Cómo iba a hacerlo? ¡Estabais tan lejos, encontrando maestros y teniendo visiones sagradas! Ayer discutimos la importancia de poner en práctica aquello que aprendemos en el plano espiritual. En mi caso, Dios actuó rápido y me hizo despertar muriendo de hambre!

Lo que dirán de tí


Cuando era joven, Abil-Alsar  escuchó una coversación de su padre con un devriche.


“Cuidado con tus obras” dijo el devriche: “Piensa en lo que las generaciones futuras dirán de tí”


“¡Y qué!”  respondió el padre. ”Cuando yo me muera, todo estará acabado y no me importa lo que dirán”,


Abin-Alsar jamás olvidó esa conversación. Durante toda su vida se esforzó para hacer el bien, ayudar a las personas a ejecutar su trabajo con entusiasmo. Se volvió un hombre conocido por su preocupación por los demás; al morir había dejado un gran número de obras que mejoraron el nivel de vida de su ciudad.


En su tumba mandó grabar el siguiente epitafio:


“Una vida que termina con la muerte, es una vida que no valió la pena”.


Los errores del pasado


Durante un viaje, Buda encontró a un yogui apoyado en una  sola pierna.


“Quemo los errores de mi pasado”, explicó el hombre.


“¿Y cuántos errores ya has quemado?”


“No tengo la menor idea”


“¿Y cuántos te falta quemar?” insistió Buda


“No tengo la  menor idea”


“Entonces es hora de acabar con esto. Para de pedir perdón a Dios y ve a pedir perdon a aquellos a quienes heriste”
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